
¡BUEN CAMINO! 

 

Comenzamos nuestra primera etapa en la ciudad de 
Burgos que fue fundada en el año 884 por el conde 
Diego Rodríguez Porcelos, adquiriendo la ciudad gran 
importancia comercial a lo largo del siglo XI, cuando se 
convirtió en la capital del reino de Castilla. Capital 
provincial es una de las ciudades más importantes del 
Camino. Aquí la Ruta de la Lana se une al Camino 
Francés. 

 

La catedral de Santa María, de estilo gótico, 

iniciada en el año 1221 por mandato del rey 

Fernando III el Santo, es majestuosa y uno de 

los monumentos artísticos más importantes 

del Estado español. Destacan las dos torres 

gemelas (siglos XIII-XV), la extraordinaria 

portada sur llamada Sarmental, el coro de la 

nave central (siglo XVi), la escala Dorada (siglo 

XVI), el retablo mayoor (siglo XVI), la capilla de los Condestables (siglos XV-XVI) y el calustro (siglo XIII). Fue 

declarada Patrimonio de la Humanidad en el año 1984. Salimos de la ciudad de Burgos cruzando el río 

Arlanzón por el puente de Malatos pasando posteriormente frente al Hospital del Rey (siglo XII) fundado 

por Alfonso VIII. 

 

 



Seguimos el camino que no pasa por el pueblo de Villalbilla de Burgos, lo deja visible, 600 metros a mano 

izquierda, dirección a Tardajos, antigua localidad situada en una importante calzada romana que unía 

Clunia (Coruña del Conde) y Julióbriga (Reinosa). 

 

 

 

 

                                                                                          

 

                                                                                               

   

Nos queda el último tramo de la atapa de hoy, de Tardajos a Rabé de las Calzadas. Atravesamos 

cómodamente el valle del río Urbel por carretera secundaria. Antiguamente era un paso complicado, 

porque las crecidas del río empantanaban las tierras, de ahí el dicho popular “de Rabé a Tardajos, no te 

faltarán trabajos; de Tardajos a Rabé, libéranos Domine”. 

 

 

Nos preparamos para el segundo día de nuestro camino, Rabé de las Calzadas – Hontanas. Hasta Hornillos 

avanzamos por largas pistas agrícolas entre cultivos de cereales, con suaves desniveles, superando la 

primera meseta (925 m), largas rectas a más de ochocientos metros de altura, grandes extensiones de 

cereal sin horizonte aparente. La pista continúa con su llevadero ascenso hasta alcanzar una zona más 

plana que da acceso al valle donde se asienta Hornillos. La pendiente y la propia inercia obligan a bajr con 

cuidado la pedregosa cuesta, apodada Matamulos. 

 

 



 

La calle principal, alargada en dirección al camino, 

pone de manifiesto la vinculación histórica del pueblo de Hornillos con el Camino de Santiago. En la Edad 

Media existió un hospital de peregrinos adscrito al monasterio francés de Rocamadour. 

   

 

Cruzamos la primera meseta por solitarios y pedregosos caminos. 

 

 



Continuamos y a la izquierda, a 250 metros del camino, está el albergue de peregrinos de San Bol, y a mano 

derecha, las ruinas del antiguo convento de San Baudilio. ¡Y por fin divisamos Hontanas! La iglesia de la 

Inmaculada (siglo XIV) sobresale de la aldea por su voluminosidad. El antiguo hospital de peregrinos de San 

Juan, conocido como Mesón de los Franceses, ha sido perfectamente rehabilitado para continuar con su 

función de acogida de peregrinos. 

    

Vamos retomando los ánimos para enfrentarnos a la tercera etapa de nuestro camino, Hontanas – Fuente 

del Piojo. A la salida de Hontanas cruzamos la carretera y continuamos por pista de tierra, a media ladera 

de una sierra hasta salir a la carretera de Castrojeriz y nos encontramos ante el Convento de San Antón. 

 

Actualmente el convento de San Antón se encuentra medio en ruinas. Pertenecía a la orden de San Antón 

(la “tau” griega identificaba a sus monjes), de origen francés, famosa por las milagrosas curaciones del 

“fuego de San Antón”, una enfermedad gangrenosa. Pasamos bajo el doble arco gótico y continuamos por 

la misma carretera para llegar a Castrojeriz. 

Castrojeriz, histórica localidad de origen romano, con un 

extraordinario patrimonio cultural. Está asentada en la 

ladera de una colina y presenta una estructura urbana 

alargada en torno a la calle principal, de 1,2 km. De 

longitud. El primer monumento que vemos al llegar es el 

templo románico de la Colegiata de la Virgen del 

Manzano (siglo IX), ampliamente restaurado durante el 

siglo XVIII, donde se conserva una talla de piedra 

policromada de la Virgen (siglo XIII). 



Ya en el Casco Antiguo, siguiendo el camino encontramos, a la entrada, 

la iglesia parroquial de Santo Domingo (siglo XVI), y a la salida, la iglesia 

de San Juan (siglos XIII-XVI), gótica, con tres naves y un valioso claustro 

del siglo XII. Por otra parte, en la cima de la colina en la que se asienta la 

localidad, vemos las ruinas del Castillo de Castrojeriz, en las que se 

conservan partes de su origen romano, y otras partes de las épòcas 

visigoda y medieval. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Salimos de Castrojeriz por la calle Real de Poniente y acompañadas por un buen rebaño de ovejas….. 

 

 

 

 

 

 

Ya por pista de tierra, cruzamos el río Odrilla por 

un pontón y afrontamos la corta, pero dura, 

subida al Alto de Mostelares (917 m.).  

 

 

 



El acusado repecho comienza y en un kilómetro y trescientos metros superamos un desnivel de 140 metros, 

desde los 777 subimos hasta los 917 metros, lo que conlleva un 11% de pendiente media. En el alto nos 

recibe un geométrico humilladero (Km. 12,8). 

Descendemos por una pista pedregosa que, en 

su primer tramo, ha sido cimentada. La 

bajada, pronunciada al inicio, se suaviza 

progresivamente. 

Aún con la respiración entrecortada, 

atravesamos la planicie de Mostelares para 

descubrir paulatinamente el inabarcable 

paisaje de Tierra de Campos, conocida 

también por el sobrenombre de granero de 

España. Comarca de palomares, rica en caza y 

rebosante de arte o como relató Aymeric 

Picaud- tierra llena de tesoros, de oro, plata, 

rica en paños y vigorosos caballos, abundante 

en pan, vino, carne, pescado, leche y miel pero 

carente de arbolado.  

Durante cuatro kilómetros, el 

camino, una línea blanca, nos 

conduce por un terreno 

favorable hasta la Fuente del 

Piojo donde según la tradición 

se despiojaban peregrinos. 

 

 

                                                                                                                    

 

 

 

 

 

 

 



 

Llegamos casi al ecuador de nuestro camino y afrontamos nuestra siguiente etapa, Fuente del Piojo – 

Frómista. Un camino rural a orillas del Pisuerga nos acercará hasta Itero de la Vega primera localidad 

palentina de la comarca natural de Tierra de 

Campos encontrándonos con la ermita de San 

Nicolás de Puente Fitero, antiguo hospital de 

peregrinos (siglo XIII), que sigue hoy en día 

ejerciendo su función original.  

 

Cruzamos el río Pisuerga por el magnífico Puente 

Fitero, abandonando la provincia de Burgos y 

entrando en la provincia de Palencia.  

A la entrada de Itero se encuentra la ermita de Nuestra 

Señora de la Piedad, siglo XIII. 

 

 

 

 

 

Cruzamos Itero continuando por una pista agrícola en 

suave ascenso hasta el canal de riego del Pisuerga y ya vemos a lo lejos y al fondo Boadilla del Camino 

avanzando por los solitarios y silenciosos campos castellanos. En el 

centro del pueblo hay un Rollo Jurisdiccional (siglo XV) 

excelentemente conservado, una columna talla de estilo gótico, 

donde se celebraban los juicios y se ejecutaban las penas.  

 

 

 

 

 

 

 



Boadilla del Camino nos sitúa a las puertas del Canal de Castilla importante obra de ingeniería civil del siglo 

XVIII concebida por el Marqués de la Ensenada (1702 – 1781), estadista y político ilustrado. La finalidad de 

la red fluvial de canales, construida entre 1753 y 1849, era la de transportar el cereal castellano hasta el 

cantábrico por medio de barcazas tiradas por bestias de tiro. Funcionó hasta que la implantación y la 

regularidad del ferrocarril lo dejó en desuso en 1959. Desde entonces conduce el riego y abastece a las 

poblaciones ribereñas.  

 

Nuestro camino sigue en paralelo al Canal durante más de tres kilómetros y llega hasta un conjunto de 

esclusas que en este punto permitían a las barcazas salvar un desnivel de más de catorce metros.  

Cruzamos al otro lado del Canal y entramos en el casco urbano 

de Frómista. 

 

 

 

 

 

 

En el centro se encuentra la valiosa iglesia románica de San Martín, una de las mejores muestras del 

románico español. Se construyó en el siglo XI gracias al patrocinio de Doña Mayor de Castilla y está formada 

por tres naves, 46 capiteles, una cúpula octogonal y dos torres cilíndricas que miran hacia occidente. 

 

 

 

 

 

 

 



Después de haber disfrutado de la maravilla artística de San Martín, retomamos el itinerario para cumplir 

nuestra etapa de hoy en dirección a Carrión de los Condes dirigiéndonos hacia la P-980. Debemos sortear 

un par de rotondas, colocadas entre el puente sobre la autovía A-67, para tomar un nada reconfortante 

andadero  que circula en paralelo a la carretera. Mojones jacobeos, alineados matemáticamente de dos en 

dos y la planicie sembrada que parece no tener fin son los únicos elementos de distracción en todo el 

tramo. 

La primera localidad en salir a nuestro encuentro es 

Población de Campos. Antes de entrar en el pueblo 

vemos, a la izquierda, la ermita románica de San Miguel (siglo XIII).  

Atravesamos el río Ucieza retomando el monótono camino hasta 

la siguiente localidad de Campos, Revenga de Campos. 

 

 

 

Cruzamos 

Revenga por la carretera y a la salida aguarda el 

nuevo andadero, que nos acerca hasta la cercana 

Villarmentero de Campos 

Nos dirigimos por el mismo camino monótono hasta 

Villalcázar de Sirga. 

 

 

 

Abandonamos Villalcázar de Sirga para retomar nuestro querido andadero al lado de la carretera. En este 

tramo final rompe la horizontal con alguna que otra cuesta sin importancia. No hay sorpresa hasta Carrión 

de los Condes, final de la etapa de hoy. 



A orillas del río Carrión, en tiempos fue ciudad amurallada y estructurada en dos barrios divididos. Es la 

ciudad más importante del Camino en la provincia de Palencia, con un relevante patrimonio histórico y 

artístico. En la Edad Media fue un destacado centro de asistencia al peregrino, con numerosas iglesias y 

hospitales. 

A la entrada se halla el monasterio de Santa Clara (siglo XIII), 

ahora con hospedería para peregrinos.  

 

En el centro de la población 

encontramos la iglesia románica de 

Santa María del Camino (siglo XII), en 

cuyo pórtico se rememora la leyenda 

del tributo de las cien doncellas. Según 

esta leyenda, las cien doncellas fueron salvadas por una manada de toros de ser entregadas al rey árabe 

Miramamolín como tributo de guerra. En el núcleo urbano también se encuentra la iglesia románica de 

Santiago (siglo XII), profusamente restaurada. A la salida, siguiendo el camino y pasado el río Carrión, se 

encuentra el importante monasterio benedictino de San Zoilo (siglo XVI), ahora convertido en hotel, con un 

extraordinario claustro renacentista. 

 

 

 

 

 

 

 



Vamos ya en nuestra sexta etapa, Carrión de los Condes – Santa María de las Tiendas (Calzadilla de la 

Cueza). Entre Carrión y Calzadilla de la Cueza median unos 17 kilómetros sin población alguna, gran parte 

de ellos por la desprotegida recta de la Vía Aquitana. El trayecto es tan largo como monótono. En el día 

anterior habíamos pasado por el puente del río Carrión  ya que pernoctamos en la Casa Rural Tía Paula y 

hoy dejamos atrás el monasterio de San Zoilo. 

 

Avanzando por el vial de salida nos encontramos con la N-120 que cruzamos para tomar la carretera de 

Villotilla y más adelante decimos adiós a la carretera siguiendo por una ancha pista de tierra para pisar la 

Vía Aquitana, calzada romana que unió Burdeos con Astorga y que más de dos mil años después aún 

conserva su trazado original. En este tramos las sombras no escasean, simplemente no existen. 

Afortunadamente ya no presenta el piso de cantos rodados, que fue cubierto de zahorra hace ya algunos 

años. 

 

Recorridos unos dos kilómetros y medio llegamos junto a un indicador en piedra que nos informa del paso 

de la Cañada Real Leonesa, uno de los itinerarios españoles de largo recorrido utilizado por los pastores 

trashumantes para conducir el ganado desde los pastos de verano (León) a los de invierno (Extremadura) y 

viceversa. El pueblo de Calzadilla de la Cueza, 

oculto en una cavidad del terreno, no se ve hasta 

que estamos casi encima, cuando ya empezamos a 

creer que, simplemente, no existe. Tiene su origen 

en un antiguo asentamiento romano. 

 

 



Por la carretera nacional pasamos el río Cueza y la 

cruzamos para avanzar en paralelo a la nacional N-120.  

 

A dos kilómetros se encuentran los restos del 

antiguo hospital-monasterio de Santa María de las 

Tiendas (siglo XII), que pertenecía a la orden de 

Santiago y conocido también como del Gran 

Caballero.  

 

Retomamos nuestro camino para concluir con la 

última etapa de nuestra aventura peregrina. Partimos 

a la altura de Santa María de las Tiendas, siguiendo 

un tramo que salva un desnivel insignificante de 50 metros. Después, en suave bajada, cruzamos de nuevo 

la N-120 para entrar en el pequeño núcleo de Ledigos. La iglesia parroquial (siglo XVI) está dedicada a 

Santiago. 

 

 

 

 

 



A la salida de Ledigos cruzamos de nuevo la nacional atravesando el río Cueza, para retomar el socorrido 

andadero que nos llevará hasta el mismo Terradillos de los Templarios, pueblo que toma su nombre de los 

Caballeros Templarios, orden militar cristiana 

fundada en el siglo XII que vigilaba en este 

mismo lugar el ya desaparecido hospital de San 

Juan. 

Abandonamos la antigua encomienda templaria de 

Terradillos, avanzando por cómodos y agradables caminos de 

tierra, entre cultivos cerealistas y las hileras de chopos, 

dispuestas junto a los arroyos de San Juan y de la Huelga. Este paisaje nos acompaña hasta Moratinos, 

antigua población mudéjar, penúltimo pueblo del Camino de Santiago a su paso por Palencia que luce 

bodegas excavadas y casas de adobe: masa de 

barro mezclada a veces con paja y utilizada 

para levantar paredes y muros. 

 

 

 

 

 

 

A partir de aquí dos kilómetros y medio nos separan de 

San Nicolás del Real Camino, plácido camino, por un 

territorio suavemente ondulado nos conducirá a esta 

población.  

 

 

 

 



De su relación jacobea se ha conservado su propio nombre (Del Real Camino) y algunos documentos que 

avalan que en este lugar hubo en el siglo XII un 

hospital para peregrinos custodiado por la Orden 

de San Agustín. 

A la salida de San Nicolás salvamos el río Sequillo y 

tomamos la senda de peregrinos que avanza a la 

vera de la N-120. Por la senda traspasamos el 

límite entre Palencia y León, última provincia 

castellana que ostenta el récord de kilómetros del 

Camino. Un total de 214,4 que ya esperan a ser 

descubiertos. 

Progresamos en paralelo a la N-120 y después de 

cruzarla pasamos el río Valderabuey por un 

puente de piedra medieval accediendo a una 

explanada arbolada donde se encuentra la 

ermita de la Virgen del Puente, de estilo 

románico mudéjar. 

 

 

 

 

Superada prácticamente nuestra última etapa, el camino nos dirige hasta Sahagún accediendo al casco 

urbano de esta localidad leonesa. Sahagún nace en torno a un poderoso monasterio fundado en el siglo X 

sobre un santuario dedicado a los mártires y santos Fagún (origen del nombre Sahagún) y Primitivo. En 

manos de los monjes de Cluny, fue en su tiempo el más importante de la Península. Hoy día sólo se 

conserva el bello Arco de San Benito.  

 



El nombre de Sahagún está indisolublemente unido al Camino de Santiago, a su pasado, a su presente y a 

su futuro. Monasterio y villa surgieron a la vera de un importante cruce de caminos, como la vía que 

comunicaba la ciudad romana de León con Italia (Vía Romana) o las vías secundarias paralelas al río Cea, 

que permitieron el desarrollo del comercio y de una primitiva trashumancia. Sirvieron, además, para 

facilitar las peregrinaciones a la tumba de los Santos Facundo y Primitivo, cuyas reliquias gozaron de una 

gran devoción desde su martirio no sólo por los comarcanos, sino también por gentes venidas de lugares 

lejanos. 

Por otra parte, la ciudad de Sahagún es conocida por el románico mudéjar, de influencia mozárabe, 

levantadas por alarifes que prescindieron de la piedra y armaron sus 

obras con ladrillo y madera; los ejemplos más significativos son las 

iglesias de San Tirso (siglo XII), San Lorenzo (siglo XIII) y la Peregrina 

(siglo XIII). 

 

 

  

  

 

 

 

 

                   

 

 

 

 

 



Abandonamos Sahagún para dirigirnos a Carrión de los Condes donde tenemos nuestra casita rural que nos 

ha dado cobijo estos últimos días. Allí nos prepararemos para ir a cenar al asador El Doblón donde su 

personal destaca por su amabilidad, buen trato y comida excelente. 

 

 

Termina nuestra gran aventura peregrina 

en genial camaradería, alimentando 

nuestra esperanza de que la experiencia 

pueda volver a repetirse el próximo año para ir llenando nuestro ánimo por esos caminos de luz, color y 

armonía que ensanchará nuestro espíritu. 

 

 


